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Resumen: 
Al estudiar las órdenes religiosas en América por lo general se suele prestar atención a la 
reforma iniciada en el siglo xv, la cual dividió internamente a los frailes en conventuales y 
observantes, para luego hablar de su expansión por el territorio y su posterior asentamiento 
en las ciudades. Esto sin considerar que esa expansión y transformación fueron, en impor-
tante medida, determinadas por los cambios promovidos por la política de Felipe II durante 
el último cuarto del siglo xvi. Así, el objetivo de este texto es dar un significado y contenido 
más puntual a la reforma del clero regular llevada a cabo en ese entonces. Con ese fin se 
analizan las normas del libro “De la gobernación espiritual”, el primero del llamado Código 
ovandino, donde se delineó el proyecto de Felipe II para la Iglesia indiana.
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Abstract
When studying religious orders in America, attention is usually paid, first, to the reform 
which started in the 15th century and which divided the friars internally into conventual 
and observant, and, second, to their expansion throughout the territory and their subsequent 
settlement in the cities. All this without considering that said expansion and transformation 
were, to a significant extent, determined by the changes promoted by the policies of Philip II, 
during the last quarter of the 16th century. Thus, the objective of this text is to provide both 
more solid meaning and content to the aforementioned reform of the regular clergy carried 
out in those days. To this end, the norms of the book De la gobernación spiritual [On Spiri-
tual Governance] are analysed. This is the first book of the so-called Codex Ovandino, where 
Philip II’s project for the Indian church was outlined. 

Keywords: Religious Orders, Reform, Philip II, 16th Century, Hispanic America.
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Introducción1

En los años setenta del siglo xvi, durante el reinado de Felipe II, se llevó a 
cabo un proyecto de reforma general de la política monárquica. En éste se 
buscaba la aplicación del catolicismo tridentino de forma tal que permitie-
ra al rey justificar su actuación política, su control de la sociedad y sus 
exigencias económicas. Así, se impuso un sistema de ideas religiosas a toda 
la sociedad y se crearon y fortalecieron mecanismos de control, como el 
Tribunal de la Inquisición. Además, desde el punto de vista político se as-
piró a una mayor centralización y eficacia administrativa.2

En el caso de América las medidas para reconducir la política fueron 
más enérgicas debido, entre otros fenómenos, a la distancia de las institu-
ciones que se esperaba reformar y al patronato, pues éste implicaba diver-
sas prerrogativas que debían custodiarse y hacerse efectivas, como la 
soberanía de las nuevas tierras; el derecho a los diezmos para compensar 
los gastos de sostenimiento de las iglesias; el que ningún otro pudiera dotar, 
fundar o edificar iglesia alguna; la presentación de todos los eclesiásticos 
de América; así como otras facultades que se derivaron de esos derechos.

Entre las medidas adoptadas para la reforma de la administración de 
los territorios americanos se encuentran la visita y la reforma del Consejo 
de Indias, la revisión y actualización de la legislación indiana y la celebra-
ción de una junta de ministros donde se estudió y pretendió dar solución 
a los problemas más importantes del momento. Ese conjunto de medidas 
ha sido objeto de estudio de diversos investigadores.3 Sin embargo, menos 

1 Este texto deriva de un trabajo anterior sobre el libro “De la gobernación espiritual”, 
donde luego de un estudio sobre el manuscrito, se editaron sus decretos y los acuerdos de la 
Junta Magna. Leticia Pérez Puente, La iglesia del rey. El patronato indiano y el libro “De la go-
bernación espiritual” (México: Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de In-
vestigaciones Jurídicas, 2021).

2 José Martínez Millán, “El confesionalismo de Felipe II y la Inquisición”, en Carlos V y 
la quiebra del humanismo político en Europa (1530-1558). Congreso internacional, Madrid 3-6 
de julio de 2000, v. 1, coord. de José Martínez Millán (Madrid: Sociedad Estatal para la Con-
memoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, 2001), 103-124; A. W. Lovett, La 
España de los primeros Habsburgos (1517-1598) (Barcelona: Labor, 1989); A. W. Lovett, “Juan 
de Ovando and the Council of Finance (1573-1575)”, The Historical Journal, v. 15, n. 1 (mar-
zo 1972), 1-21, https://doi.org/10.1017/S0018246X00001813.

3 Enrique González González, “La definición de la política eclesiástica indiana de Felipe 
II (1567-1574)”, en La Iglesia en la Nueva España. Relaciones económicas e interacciones políticas, 
coord. de Francisco Javier Cervantes Bello (México: Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla, Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, 2010), 143-164; 
Manfredi Merluzzi, “Religion and State Policies in the Age of Philip II: the 1568 Junta Magna 
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atención ha tenido el libro “De la gobernación espiritual”, el primero del 
llamado Código ovandino, a pesar de que en él se volcaron las medidas ne-
cesarias para atender las recomendaciones de aquella junta de ministros, 
dando cuenta del contenido de la reforma. 

El libro compuesto por Juan de Ovando4 tuvo por objetivo orientar la 
acción del gobierno; por lo mismo, aunque el texto nunca se publicó y al-
gunas de sus normas pudieron variar con el tiempo al dictarse nuevas cé-
dulas y mandatos, el sentido del proyecto original se mantendría hasta las 
reformas borbónicas. A fin de cuentas, Austrias y Borbones tendrían, a 
pesar de sus peculiaridades, un mismo interés por dirigir la reforma triden-
tina desde el poder temporal para servir a la conservación, la cohesión, el 
control y la explotación de los territorios virreinales. De ahí la importancia 
del estudio de las normas del libro “De la gobernación espiritual” para 
analizar el desenvolvimiento de las órdenes religiosas en Indias, pues es en 
ese marco en el que cobra pleno sentido.

Precisamente la finalidad del presente estudio es contribuir a dimen-
sionar la reforma de las órdenes religiosas que supuso la nueva política 
regia a partir de los años setenta del siglo xvi. Sobre todo porque con la 

of the Indies and the New Political Guidelines for the Spanish American Colonies”, en Religion 
and Power in Europe. Conflict and Convergence, coord. de Joaquim Carvalho (Pisa: Plus-Pisa 
University Press, 2007), 183-201; Stafford Poole, Juan de Ovando. Governing the Spanish Empi-
re in the Reign of Phillip II (Oklahoma: Norman/University of Oklahoma Press, 2004); Ignacio 
Tellechea Idígoras, “Lo que el emperador no supo. Proceso de Paulo IV a Carlos V y Felipe II”, 
en Carlos V y la quiebra del humanismo político en Europa (1530-1558). Congreso internacional, 
Madrid 3-6 de julio de 2000, v. 4, coord. de José Martínez Millán (Madrid: Sociedad Estatal para 
la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, 2001), 181-196; Ignacio Javier 
Ezquerra Revilla, “La reforma de las costumbres en el tiempo de Felipe II. Las Juntas de Refor-
mación (1574-1583)”, en Felipe II (1527-1598). Europa y la monarquía católica. Congreso inter-
nacional “Felipe II (1598-1998), Europa dividida, la monarquía católica de Felipe II” (Universidad 
Autónoma de Madrid, 20-23 abril 1998), v. 3, coord. de José Martínez Millán (Madrid: Parteluz, 
1998), 179-208; Carlos Sempat Assadourian, “La despoblación indígena en el Perú y Nueva 
España en el siglo xvi y la formación de la economía colonial”, Historia Mexicana, v. 38, n. 3 
(enero-marzo 1989), 419-453; Demetrio Ramos Pérez, “La crisis indiana y la Junta Magna de 
1568”, Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, v. 23, n. 1 
(1986): 1-61; Pedro Leturia, Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica. I Época del Real 
Patronato, 1493-1800 (Caracas: Sociedad Bolivariana de Venezuela, 1959).

4 Muchos autores han tratado sobre la figura de Ovando, sus tareas reformadoras y su in-
tensísima actividad en servicio de Felipe II de 1568 a 1575. Véanse, entre otros, Elisa Díaz 
Álvarez, “Itinerario vital de Juan de Ovando”, en La gobernación espiritual de las Indias. Juan de 
Ovando, coord. y ed. de Alicia Díaz Mayordomo (Badajoz: Tecnifraf, 2020), 17-37; Baldomero 
Macías Rosendo, La correspondencia de Benito Arias Montano con el presidente de Indias Juan de 
Ovando. Cartas de Benito Arias Montano conservadas en el Instituto de Valencia de Don Juan, Bi-
bliotheca Montaniana (Huelva: Universidad de Huelva, 2016). Poole, Juan de Ovando. Governing…
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excepción de importantes estudios monográficos,5 sólo suele prestarse 
atención al proceso de reforma de las órdenes religiosas hispanas inmedia- 
tamente anterior a la llegada de los frailes a Indias, aquel que dividió a los 
religiosos en observantes y conventuales e incidió en el orden de su primer 
asentamiento,6 sin reparar en la transformación que sufrieron a partir del 
último cuarto del siglo xvi. Por ejemplo, se suele atribuir tan sólo a los 
obispos y a lo acordado en sus concilios la pretensión de someter a los frai-
les a su obediencia y convertir sus doctrinas en parroquias; también se in-
siste en una política ambivalente por parte de la corona, la cual en ocasiones 
benefició a las órdenes religiosas y en otras a los obispos en sus disputas; 
por otra parte, también es común adjudicar a las determinaciones de las 
órdenes religiosas el envío de frailes a América, la fundación de conventos, 
su expansión y su arraigo en determinados territorios, cuando, como po-
dremos ver a continuación, esos fenómenos cobran mayor sentido dentro 
de la reforma emprendida durante el reinado de Felipe II.

La Junta Magna y el libro  
“De la gobernación espiritual”

La “Junta de Indias”, como la llamó el cardenal Espinosa,7 o “Junta Magna” 
como se la conoce ahora, empezó sus sesiones en Madrid el 27 de julio de 1568. 

5 Jessica Ramírez Méndez, Los carmelitas descalzos en la Nueva España. Del activismo mi-
sional al apostolado urbano, 1585-1614 (México: Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
2014); de la misma autora, “La reforma filipina del clero regular y el paso de nuevos hábitos a 
Indias, 1566-1585”, en Reformas y resistencias en la Iglesia novohispana, coord. de María del 
Pilar Martínez López-Cano y Francisco Javier Cervantes Bello (México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas; Puebla: Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla, Instituto de Ciencias sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, 
2014), 113-141; María Teresa Pita Moreda, Los predicadores novohispanos del siglo xvi (Salaman-
ca: San Esteban, 1992); Antonio Rubial García, “Cartas amargas. Reacciones de los mendicantes 
novohispanos ante los concilios provinciales y la política episcopal. Siglo xvi”, en Los concilios 
provinciales en Nueva España. Reflexiones e influencias, coord. María del Pilar Martínez López- 
Cano y Francisco Javier Cervantes Bello (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Históricas; Puebla: Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
Instituto de Ciencias sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, 2005), 315-335.

6 Daniel Ulloa, Los predicadores divididos. Los dominicos en Nueva España, siglo xvi 
(México: El Colegio de México, 1977).

7 Documentos referentes al virreinato del Perú. 1559-1570, ed. de Francisco de Zabálburu 
y José Sancho Rayon, v. 1, Nueva Colección de Documentos Inéditos para la Historia de 
España y de sus Indias 6 (Madrid: Hijos de M. G. Hernández, 1896), 270, nota 271.
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En ella se reunieron representantes del Consejo de Indias, ministros de los 
consejos de Estado y Cámara, Castilla, Hacienda, Órdenes, así como teólogos 
y religiosos de cada una de las órdenes mendicantes: franciscana, dominica y 
agustina,8 con el objetivo de considerar y definir los principios por adoptar 
para la reforma del gobierno y la administración de los territorios coloniales.9

Los temas abordados giraron en torno a materias eclesiásticas, la Real 
Hacienda, el comercio, la perpetuidad de la encomienda y el gobierno de los 
virreyes,10 este último “para mejor disponer y más facilitar la ejecución de 
muchas de las cosas que arriba están tocadas”.11 Por lo que hace a materias 
eclesiásticas, en sus líneas generales los acuerdos de la junta tuvieron por 
objetivo ordenar la Iglesia del Nuevo Mundo en concordancia con los dicta-
dos del Concilio de Trento, pero afianzando los derechos patronales del rey. 
Para instrumentar la reforma, los obispos fueron considerados una pieza 
clave, pues a través de ellos se podría ejercer un mayor control sobre la Igle-
sia y la sociedad en su conjunto. Así, el proyecto implicaba fortalecer su au-
toridad y hacer efectiva su jurisdicción. También se consideraba incrementar 
el número de parroquias sostenidas con el diezmo predial colectado en la 
tierra y, para servirlas, un abundante e instruido clero nacido en América.

Por lo que hace a los frailes, los miembros de la junta propusieron que 
éstos continuaran en sus doctrinas a cargo de la evangelización indígena 
guardándoles sus excepciones, pues hasta entonces habían sido de gran 
efecto para la conversión.12 Así, recomendaron favorecerlos, prevenir su 
envío constante y aumentar su número, mediante la creación de grandes 
monasterios en las ciudades principales donde hubiera estudios y escuelas 
y se recibiera a los llegados de la península. 

 8 Véase la lista competa en Documentos referentes…, 267-268.
 9 Véanse sus acuerdos en “Resúmenes de los acuerdos de la Junta de Indias de 1568”, 

los cuales han sido editados en Pérez Puente, La Iglesia del rey…, 207-246. Sobre la relación 
entre los objetivos de la junta, la visita al Consejo de Indias y la actividad codificadora, 
deben verse González González, “La definición de la política…”; Merluzzi, “Religion and 
State Policies…”.

10 Con seguridad se tomaron en consideración los diagnósticos y planteamientos de 
ministros como Vasco de Puga, Jerónimo de Valderrama o de los comisarios que llevaron la 
propuesta de la perpetuidad de la encomienda al Perú, por lo que podría considerárseles 
antecedentes de la reforma. Sin embargo, la actuación de aquéllos ocurrió antes del encum-
bramiento del cardenal Espinosa como privado de Felipe II (1565-1572), quien fue director 
de la reforma que ahora tratamos.

11 “Resúmenes de los acuerdos de la Junta de Indias de 1568”, Gobierno, § 1. 
12 “Resúmenes de los acuerdos de la Junta de Indias de 1568”, Eclesiástico, § 11-20. 
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También se planteó el problema de los conventos con escasa población 
y la falta de ellos en regiones estériles, pues era necesario determinar la 
forma en que se podrían sostener. En ese mismo sentido se propuso que 
los conventos de las ciudades principales podrían dotarse y tener haciendas, 
aunque no debía admitirse que los frailes tuvieran propiedades particulares, 
lo cual convenía refrescar consiguiendo más bulas y breves. Se advirtió 
sobre la existencia de conventos suntuosos y de otros en extremo pobres 
y de cómo se ocupaba a los indios en ministerios superfluos y profanos, 
por lo que era necesario moderar los excesos.

En lo referente a las doctrinas, la junta recomendó reducir lo que tocaba 
al gobierno, jurisdicción y potestad eclesiásticas al orden y modo de la Iglesia 
universal. Esto es, que en el interior de las diócesis hubiera parroquias con 
curas propios y conocidos, presentados por el rey, nombrados por los obispos 
y sujetos a ellos en cuanto al oficio de curas párrocos. Finalmente, se advirtió 
la necesidad de prevenir con los provinciales y superiores de las órdenes para 
que los frailes no se entrometieran en el derecho y señorío del rey sobre las 
Indias, con la pretensión de favorecer y proteger a los naturales. 

Los acuerdos de la Junta Magna se vertieron en las instrucciones de los 
virreyes Francisco de Toledo y Martín Enríquez, enviados a Perú y Nueva 
España, así como en el libro “De la gobernación espiritual”, donde se dio 
formato normativo a esos acuerdos mediante la descripción de todas las 
tareas necesarias, para que así sirviera de guía a la actuación de los virreyes 
y a los acuerdos de los concilios provinciales.

Antes de dar cuenta del contenido del libro es importante señalar que 
la reforma de las órdenes planteada en la Junta Magna no era una novedad, 
pues estaba vinculada con la política de Felipe II hacia el clero regular 
hispano. Como en el caso de éste, se esperaba que los frailes radicados en 
Indias fueran susceptibles a la influencia de la corona y no dependieran de 
generales, comisarios u otras autoridades fuera de sus reinos.13 En ese mis-
mo sentido se requería, como en la península, de la instauración de cadenas 
jerárquicas claras y eficientes, asegurar el sustento del clero regular y 
mejorar su estado moral. De igual manera su reforma no se consideraba 
sólo un problema eclesiástico,14 en América era claramente también uno 

13 Ramírez Méndez, “La reforma filipina…”; Ignasi Fernández Terricabras, “¿Culminan-
do la hegemonía de la observancia? La reforma de las órdenes franciscanas por Felipe II 
(1566-1571)”, Archivo Ibero-Americano, v. 79, n. 288-289 (2019), 401-431, https://doi.
org/10.48030/aia.v79i288-289.147.

14 Fernández Terricabras, “¿Culminando la hegemonía de la observancia?...”.
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político y, además, económico. Las poderosas órdenes religiosas habían 
marcado la pauta para la organización de la Iglesia en Indias y tenían bajo 
su dirección a las comunidades indígenas. Esto significaba, por un lado, 
que en ellas descansaba la conciencia del rey para hacer realidad la prédi-
ca del evangelio entre los infieles, su conversión, doctrina… y, por otro 
lado, que podían llegar a ser un obstáculo para la libre disposición de mano 
de obra, el pago de tributos, la garantía de la colonización y el dominio de 
los territorios americanos. Así lo había puesto en evidencia en diversas 
cartas el visitador Jerónimo de Valderrama. En una de febrero de 1564 
escribió que el prior de Santo Domingo había dicho: “Su majestad no tiene 
aquí más de lo que el papa le dio, y el papa no le pudo dar esta tierra sino 
para el bien espiritual de los indios, y el día que tuvieren gobierno y estu-
vieran instruidos en las cosas de la fe es obligado el rey a dejar estos reinos 
a sus naturales”.15

De ahí la necesidad de una reforma profunda dirigida por la corona y 
orientada al servicio de la conversión. De ahí también que el libro “De la 
gobernación espiritual” apenas mencione los acuerdos del Concilio de 
Trento; no obstante, es claro que se apoya en ellos.

La reforma de las órdenes en el libro  
“De la gobernación espiritual”

El libro “De la gobernación…”16 se compone de 413 decretos organizados 
en 22 títulos sin divisiones menores. Los relativos a las órdenes religiosas 
se reúnen en el título sexto, “De los religiosos”, con 58 parágrafos. Para 
señalar la novedad que supusieron esos decretos aludiré a las cédulas 
dictadas entre 1508 y 1570, las cuales fueron compendiadas en la Co-
pulata de las leyes de Indias,17 siguiendo cinco temas: a) traslado de los 

15 Cartas del licenciado Jerónimo Valderrama y otros documentos sobre su visita al gobier-
no de Nueva España, 1563-1565, (México: José Porrúa e hijos, 1961), 101.

16 En adelante citaré Código ovandino, libro i. De la gobernación…, para referirme a la 
transcripción paleográfica publicada por Pérez Puente, La Iglesia del rey…, 85-205.

17 La Copulata de las leyes de Indias, bautizada así por Juan de Ovando, contiene el ex-
tracto de cédulas y todo tipo de mandatos expedidos entre 1508 y 1570, los cuales sirvieron 
de base para la redacción del libro “De la gobernación espiritual”. Fue publicada en cinco 
volúmenes por Ángel Altolaguirre y Duvale, entre 1927 y 1932, en la Colección de documen-
tos inéditos de ultramar, volúmenes 20 a 25 con el título Gobernación espiritual y temporal de 
las Indias. 
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religiosos a América; b) medios para procurar su sustento; c) conventos; 
d) labor en Indias; y e) disciplina.

Traslado a América

Desde muy temprano numerosas cédulas se habían dictado para promover 
el paso de los religiosos a Indias, pues era prioridad de la corona atender la 
evangelización de las tierras recién descubiertas. De igual forma las órdenes 
religiosas habían promovido iniciativas nombrando a agentes para hacerse 
cargo del reclutamiento de frailes y de las expediciones a Indias.18 En ese 
sentido, las 18 normas del libro “De la gobernación…” destinadas a favore-
cer el paso de los religiosos no parecen novedosas; sin embargo, lo era su 
intención de asegurar que el control de todo el proceso lo tuviera el Con-
sejo de Indias, así como la puntualización de los procedimientos para pro-
curar el traslado del mayor número posible de frailes y su llegada a destino.

Así, para el control en el envío de religiosos, en el libro se ordenó a los 
oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla embarcar frailes en todas las 
flotas dirigidas a América, con lo que se puso de manifiesto el interés de la 
reforma por continuar dando a los mendicantes un papel central en la evan-
gelización del Nuevo Mundo. Sin embargo, las barcadas no irían por inicia-
tiva de las mismas órdenes religiosas ni en el número que éstas consideraran 
necesario. De ahora en adelante debería residir en la Corte un procurador 
o comisario general franciscano, uno dominico y otro de la orden de san 
Agustín. Si bien esta figura no era nueva,19 a partir de entonces se esperaba 
que residiera en la Corte y presentara regularmente al Consejo de Indias 
relaciones actualizadas del número de conventos y religiosos de cada una de 
las provincias, la cantidad de nuevos frailes que se requerían y aquellos que, 
estando en la península, parecían idóneos para ir, procurando persuadirlos. 

18 Pedro Borges Morán, El envío de misioneros a América durante la época española, Bi-
bliotheca Salmanticensis (Salamanca: Universidad Pontificia, 1977), 76-92.

19 En la Copulata se registraron una cédula de 1535, donde se aludía a un comisario 
general dominico y se avalaba la orden dictada por él para la instrucción de los naturales de 
Nueva España, y otra de 1561 donde se pedía otorgar todo favor y ayuda a fray Luis Zapata, 
comisario general franciscano de las provincias del Perú, durante su visita. Esta última cé-
dula se localiza en Archivo General de Indias (en adelante agi), Audiencia de Santa fe, 533, 
L. 2, f. 214v. No pude encontrar la primera, pues el libro de registros de Nueva España al que 
se remite al parecer está perdido.
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Información con la que se debía crear un libro específico para la secretaría 
del Consejo de Indias, el cual se iría actualizando con otras fuentes.20

De igual forma para facilitar el traslado y asegurar la llegada a destino 
existían diversas cédulas previas donde se pedía a la Casa de Contratación 
cerciorarse del pago de los fletes, pasajes, matalotaje y el ofrecimiento de 
atención médica a quienes hubieran caído enfermos antes de llegar. Por 
ejemplo, entre otros muchos mandatos,21 en 1501 la corona asignó, a un 
grupo de franciscanos enviados a Indias, 22 toneladas de capacidad en una 
nao para mantenimientos y vituallas;22 y en 1518 se dieron instrucciones 
a los oficiales de la Casa de Contratación para que cada año pagaran el 
pasaje de hasta ocho frailes dominicos para ir a la isla Española, así como 
el de los estudiantes que desearan ir allí para ser frailes en el monasterio 
de Santo Domingo.23 Sin embargo, el libro “De la gobernación…” pretendió 
ordenar y puntualizar, para todas las órdenes y en todos los casos, los 
gastos que cubriría la corona desde el día que los religiosos salieran del 
convento en que habían profesado hasta llegar a la provincia de Indias a la 
que se dirigían. Estos gastos comprenderían el costo de libros y vestuario 
adquirido para hacer el viaje a Sevilla, el costo de manutención por cada 
día de espera para embarcarse y el matalotaje diario de cada fraile y de los 
criados que se le hubieran autorizado. Además, se especificó que se daría 
a cada uno “un hábito cumplido, de manto, túnica, escapulario y calzado, 
y para la mar un colchón, una frazada y una almohada”.24 También se 
declaró que todos los despachos y provisiones que requerían los religio-
sos al viajar debían darse gratuitamente; en caso de no poder embarcar-
se, los oficiales de la Casa de Contratación se asegurarían de que fueran 
acogidos en los monasterios de su orden en Sevilla para de allí ser llevados 
a los conventos de donde habían salido.25

20 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 1 y 13.
21 Copulata, libro 1, título 5. De los religiosos, § 1, 3-9, 12, 19, 35 y 39. Se trata del ex-

tracto de 12 cédulas dictadas entre 1518 y 1549 para promover el paso de frailes a América.
22 agi, Indiferente, 418, L. 1, f. 59v.
23 agi, Indiferente, 419, L. 7, ff. 71v-72, 728v-729; Indiferente, 421, L. 11, ff. 223v-224v.
24 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, §6. También se especificó que a 

los religiosos que hubieran enfermado durante el viaje, además de ser curados a costa de la 
corona, se les darían cabalgaduras al llegar a puerto para que pudieran pasar a su destino. 
Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 7.

25 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 19 y 8.
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Medios para procurar el sustento de los religiosos

En torno a este tema el libro “De la gobernación…” pretendió regular las 
numerosas mercedes, que tradicionalmente se solían hacer a los conventos, 
de vino, aceite, maravedíes, vestuario, cálices y campanas,26 para uniformar 
las concesiones, darlas de manera equitativa y evitar que la costumbre 
generara derechos. Así, decretó que, sólo a los conventos que no tuvieran 
dote o bastante limosna para sus alimentos y sustento, la Real Hacienda les 
daría en especie “trigo para hostias y vino para celebrar misas, a razón de 
arroba y media de vino y fanega y media de trigo para cada religioso”. Pero 
sólo por un tiempo determinado y a voluntad del rey.27 Nada se dijo del 
aceite de las lámparas que debían estar encendidas siempre para alumbrar 
el santísimo sacramento y que tradicionalmente se incluía en estas limosnas; 
tampoco se volvieron a mencionar las mercedes en dinero otorgadas a 
distintas órdenes y conventos desde 1510 hasta los años sesenta. 

Sobre la posesión de bienes se ratificaron las cédulas anteriores al orde-
narse de manera categórica castigar a todos los religiosos que tuvieran alguna 
propiedad y especialmente a los que recibieran oro, plata o joyas, citando una 
bula de Pío IV de agosto de 1562.28 A pesar de ello, y como los conventos 
poseían diversas propiedades, se intentó poner cierto orden para evitar el 
acaparamiento e impedir concesiones especiales a futuro, puntualizando que 
los monasterios fundados en ciudades principales de españoles podrían tener 
algunas tierras y pastos para sementeras y ganados, pero limitadamente.29

Por último, en lo referente al sustento de los frailes encargados de la 
doctrina, el libro “De la gobernación espiritual” introdujo una importante 
novedad, pues aquellos que estuvieran en pueblos de indios dentro de las 
diócesis ya no serían sustentados por los encomenderos y el rey. Para evi-
tar esa dependencia la reforma pretendió imponer el diezmo general. En 
ese sentido, se dispuso que los frailes recibirían una parte de los diezmos 
o primicias y oblaciones, al igual que lo hacían los clérigos seculares a car-
go de parroquias. Los diezmos que debían aplicarse a las fábricas de las 

26 Copulata, libro 1, título 6. De los monasterios, mercedes y limosnas, § 68-80 y Mer-
cedes de vino y aceite, § 100-110.

27 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 17.
28 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 34. La orden se repite en tít. 

xix, Del pegujal de los clérigos, § 4, para incluir en la prohibición a quienes hubieran sido 
frailes, aunque vistieran hábito de clérigos.

29 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 33.



LA REFORMA DEL CLERO REGULAR 189

Estudios de Historia Novohispana, n. 69 (julio-diciembre 2023): 169-204 | e-issn 2448-6922
doi: https://doi.org/10.22201/iih.24486922e.2023.69.77776

parroquias también se aplicarían a las parroquias de los conventos, lo que 
implicaba que el obispo tendría “la administración y visita de los bienes de 
la dicha parroquia”.30 Con todo, en los lugares donde aún no hubiera parro-
quias erigidas ni se pagaran diezmos o cuando éstos no fueran suficientes, 
su sustento provendría de los tributos, al igual que el de los clérigos secu-
lares que administraban sacramentos a los indios. La cantidad ya no sería 
acordada entre encomenderos y frailes, sino que sería fijada en función de 
la tasa impuesta y sería pagada por los oficiales del rey que hacían la co-
branza del tributo y no por el clérigo o fraile encargado de la doctrina, 
quien no podría pedir ni llevar “otra cosa ni exacción alguna a los dichos 
indios”.31 Finalmente, en el caso de los que no podían tener propios, ni 
en particular ni en común, los oficiales regios harían la recolección, ad-
ministración y distribución del diezmo y darían a los frailes lo necesario 
de alimentos y limosnas. Se trataba, pues, como podremos ir confirmando 
en los siguientes temas, de un proyecto para uniformar doctrinas regulares 
y curatos seculares bajo la autoridad de los obispos y el rey.

Los conventos

La normativa en torno a los conventos se resumió en 23 parágrafos dentro 
del libro “De la gobernación…”. En cédulas y mandatos anteriores referen-
tes a los lugares donde se asentarían los conventos se había autorizado a los 
frailes crearlos allí donde ellos mismos los consideraran necesarios, tuvie-
ran privacidad y acceso a servicios, incluso podrían ocupar solares de par-
ticulares, aunque pagando el costo. Luego en otros mandatos se insistió en 
que debían localizarse en pueblos de indios, donde no hubiera curatos se-
culares o vicarios. También fue muy variada la distancia que se impuso 
entre conventos, pues mientras en algunas cédulas se ordenaba establecer-
los a cinco leguas de distancia, en otras se decía que a seis y en otras a 10.32 
Con todo, entre los mandatos más reiterados estaba uno de 1536 para que 
no se ocuparan sitios sin licencia de su majestad o del virrey.33

30 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 26 y tít. ii, § 12.
31 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. ii, § 12.
32 Copulata, libro 1, título 6. De los monasterios.
33 Copulata, libro 1, título 6. De los monasterios, § 10.
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En ese sentido, desechando las diversas cédulas que otorgaban libertad 
de actuación a los frailes para determinar dónde establecer sus conventos 
y con ello la extensión de sus provincias, en el libro “De la gobernación…” 
se delineó un nuevo proyecto de ordenamiento conventual.34 En él, todas 
las decisiones para el asiento de los conventos y su labor serían supervisa-
das por el rey y estarían dirigidas a beneficiar la conversión e impartición 
de la doctrina, más que a la sola presencia de los frailes. De tal forma, re-
cogiendo una cédula de 1544,35 se rogó y encargó a los generales de las 
órdenes religiosas dividir sus provincias de Indias de manera que coinci-
dieran con los territorios de las audiencias reales para que en cada una 
hubiera “una provincia y un provincialato y un provincial”. En las ciudades 
cabeza de audiencia estaría un convento principal de cada una de las órde-
nes, donde se reunirían los religiosos enviados de la península y los forma-
dos en Indias, para de ahí proveer a toda la provincia. En el resto de las 
poblaciones, al igual que en las cabeceras de vicarías y sujetos principales, 
sólo podría haber un convento, pues debía respetarse la distancia de seis 
leguas entre construcciones. Además, si el convento contaba con ministros 
suficientes, no podría tampoco ponerse una parroquia secular.36

Determinar dentro de una población el sitio donde se crearía un con-
vento ya no sería algo que debería negociar cada una de las órdenes religio-
sas con los ayuntamientos, gobernadores o virreyes. En adelante, se seguiría 
el mismo criterio usado en las parroquias. Es decir, los ministros regios 
señalarían en las ciudades nuevas o en las ya pobladas un solar de lo públi-
co realengo, sin perjuicio de terceros. Debía tratarse de la mejor parte del 
pueblo, donde todos los feligreses pudieran concurrir. Al elegir el sitio 
debían considerarse la población española y su posible crecimiento, así 
como el lugar donde se harían las congregaciones indígenas.37

En su edificación también se seguiría lo dispuesto para la creación de 
las iglesias seculares.38 Virreyes, audiencias o gobernadores dotarían a los 
conventos de alguna heredad de lo público realengo y de una parte de 
montes para la madera de las fábricas. Si ello no era suficiente, se haría una 

34 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. xi. De los monasterios y sus iglesias.
35 agi, Guatemala, 393, L. 2, ff. 225v-226.
36 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. xi, § 5.
37 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. ix, § 61-62.
38 “Ansí en los sitios y solares en que se han de hacer, como en la dotación de bienes y 

heredades que se les deben aplicar.” Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. xi, § 3.
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contribución equitativa entre: 1) la Real Hacienda; 2) el tributo de los enco-
menderos y el rey; y 3) caciques, principales y demás indios. Cuando los 
españoles residentes no tuvieran encomienda, su contribución sería con-
forme a sus haciendas y si aun así no era suficiente, el rey determinaría 
cómo proveer para la construcción.39

Por lo que hace a su mantenimiento se organizaron las numerosas y 
distintas mercedes que las órdenes solían negociar en la corte de mane-
ra individual, al mandarse que los conventos sin suficiente dote o limosna 
recibirían de la Real Hacienda, por cada religioso y por el tiempo que el 
rey dispusiera, fanega y media de trigo para hostias y arroba y media de 
vino para celebrar misas, lo cual sería dado en especie, no en dinero. Igual-
mente se aclaró que las dotaciones hechas por particulares para capillas 
debían emplearse exclusivamente en la fábrica de esas capillas, quedar 
registradas en la tabla de los bienhechores y rogarse a Dios por las ánimas 
de los difuntos.

Una parte central del proyecto de ordenamiento conventual fueron el 
informe y la descripción que debían elaborar cada uno de los provinciales 
de las órdenes, pues de ello dependería la edificación de nuevos conventos, 
su mudanza, la determinación de sus límites y la de sus sujetos, así como 
el número de religiosos que albergaría cada uno.40 Decisiones que serían 
tomadas en conjunto, gracias a esa descripción, por el provincial de la orden 
religiosa, el virrey o ministro regio a cargo y el obispo. 

Fue también de primera importancia, en este caso para el ordenamien-
to parroquial, el homologar curatos seculares y regulares. A este respecto 
se ordenó en el libro que las iglesias de los conventos y sus sujetos se eri-
girían con todos los derechos parroquiales. Así, los territorios conventuales, 
al igual que las diócesis, se dividirían por parroquias y dezmerías, las cuales 
podrían ser visitadas por los obispos,41 y estarían bajo la jurisdicción de un 
arcipreste o vicario, en este caso, un fraile nombrado por el obispo, quien 
tendría su jurisdicción delegada, tanta como conviniera y según la distancia 
de la cabeza de la diócesis, para poder visitar a los rectores de las doctrinas, 
exigirles “hacer el oficio de curas como conviene” y cumplir lo ordenado 
por el obispo acerca de la cura de almas.42

39 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. ix, § 60 y 67.
40 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. xi, § 6-7.
41 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. xi, § 11.
42 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. iv, § 11 y tít. xi, § 47-48, 53-54.
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Labor de los frailes en Indias

En este tema de la labor de los frailes, la comparación con cédulas ante-
riores es compleja, pues en el libro “De la gobernación…” se pretendió 
equiparar las tareas de los frailes y de los clérigos seculares. De hecho, 
con la excepción de los títulos exclusivos a frailes y conventos, en el res-
to del libro se habla de manera genérica de personas eclesiásticas, ministros 
o clérigos y religiosos. Por ejemplo, no se norma sobre los colegios regula-
res ni se hace referencia a los frailes al hablar de la enseñanza del español 
a los indios, pues se alude a todos los que predican. Todo lo cual confirma 
la intención de homologar la labor de frailes y clérigos y a las doctrinas con 
las parroquias, poniendo a todos bajo la jurisdicción de los obispos y a éstos 
bajo el cuidado del rey, para asegurar la gobernabilidad. Además, porque el 
interés primordial de la reforma era que los regulares se centraran en la 
oración y la misión, con lo que se dejaría la tarea educativa promovida por 
Trento en instancias que podía controlar con mayor facilidad como las 
universidades, los colegios o los nuevos seminarios conciliares.43

Ahora bien, diversos mandatos dictados entre 1535 y 1560 solían dar 
a los religiosos amplias libertades para que “con más voluntad, entendieran 
en la conversión y doctrina” y para “usar de sus privilegios y excepciones”.44 
Entre estas cédulas una muy difundida, dictada en 1543, ordenaba que 
“ninguna persona les prohíba que no prediquen y estén libremente las ve-
ces y en los pueblos que quisieren, enseñando a los naturales…”.45

Así, aunque en el libro “De la gobernación…” se reitera la necesidad 
de favorecer a los frailes, darles un buen tratamiento, permitirles la en-
trada a pueblos de indios encomendados y por encomendar, etcétera, se 
precisa, como en aquella cédula de 1543, que los religiosos debían contar 
con autorización regia, “nuestra licencia y de sus prelados”.46 De igual 
forma se ordenaba guardarles y cumplir todos los privilegios, excepcio-
nes, inmunidades, indultos, facultades, franquezas y favores concedidos 
por la corona.

43 Ramírez Méndez, Los carmelitas…
44 Copulata, libro 1, título 5. De los religiosos. Sean favorecidos, § 29-37 y Puedan pre-

dicar y administrar sacramentos, § 40-45. 
45 agi, Indiferente, 427, L. 30, ff. 4-5. Copulata, libro 1, título 5. De los religiosos, Puedan 

predicar y administrar sacramentos, § 40.
46 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 23.
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Con respecto a los privilegios apostólicos el libro enlistó las bulas que 
debían observarse: la de León X, Alias Felicis, de 1521; la de Adriano VI, 
Exponi nobis fecit, también conocida como omnímoda, de 1522; el breve de 
Paulo III de 1535 y, finalmente, el breve de Pío V Exponi nobis nuper, de 1567, 
dictado a petición de Felipe II.47 En conjunto, en esas letras papales se re-
conocía a los frailes la capacidad de disponer de facultades episcopales en 
sus tareas de conversión,48 allí donde no hubiera obispos o no estuvieran 
próximos y, de estarlo, debían contar con su beneplácito. Además, en te-
rritorios diocesanos, la Exponi nobis nuper les autorizaba para confesar y 
predicar con la sola licencia de los superiores de las órdenes.49

Se explica en el libro “De la gobernación…” que la puntualización de 
esos privilegios obedecía a las dudas, diferencias y altercados surgidos en-
tre órdenes religiosas y obispos. Por tanto, era necesario guardar a cada 
parte su derecho y distinguir las tareas que a cada una pertenecían. Así, se 
puntualizó que donde no se hubieran erigido obispados ni proveído obispos 
diocesanos aquellos frailes que fueran enviados por el rey a entender en la 
conversión y doctrina de los indios podrían libremente usar de las faculta-
des, jurisdicción y potestad que les concedían las letras apostólicas. No obs-
tante, en los territorios comprendidos dentro de los límites de las diócesis 
y sus cercanías, los obispos tendrían jurisdicción y superioridad sobre todos 
aquellos encargados de la conversión, doctrina y administración de sacra-
mentos. Por lo mismo, los religiosos a cargo de parroquias estaban obligados 
a dar cuenta a los obispos y a admitir su visita, pues en tanto que curas de 
almas estaban sujetos y subordinados a ellos.50

La intención última de la reforma era “reducir lo que toca al gobierno, 
jurisdicción y potestad eclesiástica, al orden y modo que en la Iglesia cató-
lica universal ha habido y al presente hay”.51 Por lo mismo, al dividir las 
diócesis en parroquias con límites determinados, también se dividirían los 
territorios de los conventos y las doctrinas que estuvieran dentro de ellos, 

47 Véase la cédula real para el acatamiento del breve en Un desconocido cedulario del 
siglo xvi perteneciente a la catedral metropolitana de México, ed. de Alberto María Carreño 
(México: Victoria, 1944), 296.

48 Es decir, podían administrar sacramentos, absolver y dispensar a los indios, conocer 
de causas matrimoniales, otorgar órdenes menores, confirmaciones, bendecir iglesias y con-
ceder indulgencias.

49 Gerónimo de Mendieta, Historia eclesiástica indiana. Obra escrita a fines del siglo xvi 
(México: Porrúa, 1980), 488-89.

50 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 24.
51 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 24.
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las cuales estarían sujetas a los obispos, como cualquier otra parroquia. Sin 
embargo, habiendo religiosos, no podrían nombrarse clérigos seculares para 
la administración de los sacramentos en ellas.

Ese mismo sentido tiene otra de las grandes novedades de la reforma 
propuesta en el libro “De la gobernación…” a las labores de los frailes. Ésta, 
además de repetirse en otros parágrafos, se encuentra de forma específica 
en su título xiv, donde se presenta por primera vez la ordenanza del pa-
tronato. Por ésta se prohibió que los religiosos adscritos a un convento se 
hicieran cargo en común de la cura de almas. En adelante el provincial de 
cada orden debía enviar al rey o al virrey una propuesta de frailes, previo 
examen y aprobación, para, de entre ellos, elegir al individuo que se haría 
cargo de la doctrina.52 Una vez informado el obispo, éste le daría el título 
de su nombramiento. De esa forma, el fraile así instituido solamente estaría 
subordinado al prelado, en tanto que cura de almas.

Los frailes así nombrados no serían perpetuos, sino que podrían ser 
removidos a voluntad (amovibles ad nutum) por los prelados de su religión, 
conforme a su estatuto regular y por el obispo, como sucedería con cualquier 
otro cura de almas a partir de la imposición de la ordenanza del patronato.

Otra novedad de la reforma consignada en el libro “De la gobernación…” 
fue la propuesta de crear diócesis y catedrales exclusivamente a cargo de 
frailes. Se trata de un proyecto que no se incluyó en todas las copias cono-
cidas del libro, pues Ovando consideró que, debido a la novedad que repre-
sentaba, debía darse a conocer al Consejo de Indias sólo hasta que éste se 
rigiera por sus nuevas ordenanzas.53

De acuerdo con ese proyecto en las ciudades o provincias donde el 
mayor número de pobladores fueran indios, los obispados que se erigieran 
podrían ser de catedrales regulares.54 Las nuevas iglesias tendrían obispos 
y cabildos catedralicios de frailes de una de las tres órdenes, quienes vi-
virían en clausura siguiendo las reglas de la orden, junto al resto de los 

52 “Ninguna persona secular ni eclesiástica, orden, convento, religión, comunidad […] 
por cualquier ocasión y causa, sea osado a […] proveer iglesia ni beneficio ni oficio eclesiás-
tico, ni a recibirlo […] sin nuestra presentación.” Código ovandino, libro i. De la gobernación…, 
tít. xiv, § 2, 3.

53 “Apuntamientos acerca de las ordenanzas…” en Antecedentes de la Recopilación de 
Indias, ed. de Víctor Manuel Maúrtua (Madrid: Imprenta de Bernardo Rodríguez, 1906), 
5-18; Pérez Puente, La Iglesia del rey…, 44. Como es sabido, las ordenanzas fueron promul-
gadas en 1571. Ordenanzas reales del Consejo de las Indias (Madrid: en casa de Francisco 
Sánchez, 1581).

54 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. ix, § 81-92.
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miembros de sus conventos.55 En esos obispados no se podrían erigir cu-
ratos ni doctrinas a cargo de clérigos seculares o frailes de otra orden que 
no fuera la de la iglesia matriz, salvo que el obispo así lo creyera convenien-
te, pues tendría plena jurisdicción episcopal y diocesana sobre todos los 
religiosos y clérigos de su diócesis. Los frailes encargados de curatos y 
doctrinas se proveerían como lo indicaba la ordenanza del patronato, es 
decir, a presentación real y amovibles ad nutum, y se podrían ayudar de los 
religiosos de su regla como coadjutores.

El proyecto no sólo estaba pensado para los nuevos obispados sino 
también para las catedrales seculares existentes que debido a su pobreza 
no se podían sustentar. Ello porque como los religiosos no podían apro-
piarse de las rentas de manera individual y debían vivir con la pobreza 
profesada por los mendicantes, las limosnas, diezmos, primicias o dotacio-
nes de bienes muebles o raíces se usarían en común y, por tanto, aumenta-
rían las rentas de las catedrales.

En 1571 Mendieta había expuesto a Ovando un proyecto similar, con-
sistente en la creación de obispados exclusivos para indios a cargo de las 
órdenes religiosas, lo que a su parecer evitaría los desencuentros entre 
frailes y obispos.56 La idea no era nueva, pues desde 1526 franciscanos y 
dominicos habían aspirado a que los obispados de Indias quedaran a su 
cargo.57 Pero se trataba de proyectos muy distintos, pues, contrario a todas 
las propuestas mendicantes, la reforma de Felipe II se proponía, en conso-
nancia con Trento, fortalecer la organización diocesana, de ahí la pretensión 
de igualar curatos seculares y doctrinas poniendo a éstas bajo un régimen 
parroquial y, además, una parte central del proyecto ovandino era favorecer 
la hacienda real imponiendo el diezmo general.

Ahora bien, sobre ese punto de la concordia entre frailes y obispos, 
el libro “De la gobernación…” recogió el contenido de cédulas anteriores 
que pedían a virreyes, audiencias, prelados de las religiones y obispos 
procurar la paz y buena correspondencia entre todos, sin mostrarse más 
favorables a unos u otros y sin poner en contradicción sus jurisdicciones y 

55 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. ix, § 81-82.
56 Cartas de religiosos de Nueva España, 1539-1594, ed. de José García Icazbalceta 

(México: Salvador Chávez Hayhoe, 1941), 111-112.
57 Colección de documentos para la historia de México, ed. de José García Icazbalceta,  

v. 2 (México: Antigua Librería, 1866), 454-553. Véase Francisco Morales, “Dos figuras en la 
Utopía Franciscana de Nueva España. Fray Juan de Zumárraga y fray Martín de Valencia”, 
Caravelle. Hommage à Georges Baudot, n. 76-77 (2001): 333-344, https://doi.org/10.3406/
carav.2001.1311.
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preeminencias.58 Concordia que podría apoyarse, como sugería Mendieta, 
al crearse los obispados a cargo de frailes, pues en ellos todos tendrían la 
misma disciplina al pertenecer a una misma orden, así como con los acuerdos 
a que se esperaba llegaran provinciales, obispos y frailes en la determinación 
de los sujetos de los conventos.

La disciplina

En el libro “De la gobernación espiritual” fueron dedicados a la disciplina 
de los frailes los últimos 24 parágrafos del título sexto “De los religiosos”, 
caracterizados por su tono severo y restrictivo. En el proyecto general se 
tenía considerado un libro específico dedicado a los indios donde se reuni-
rían todas las disposiciones relativas a sus libertades y el buen trato que 
debía dárseles. No obstante, en el que venimos siguiendo se exhortaba a los 
frailes a guardar todas las leyes hechas a favor de los indios. Especialmente 
se les pedía no usar a éstos de mandaderos “porque en esto estamos infor-
mados que han excedido”; se recogían cédulas anteriores que les prohibían 
tener indias de servicio en sus casas, pedir contribuciones a los naturales 
para la compra de objetos litúrgicos, la fábrica y ornato de los conventos y 
parroquias,59 impedía reservar para los conventos a oficiales —zapateros, 
herreros, pintores, etcétera— y ordenaba a los frailes que pagaran esos ser-
vicios con el dinero de sus limosnas.60

Aunque pudieran parecer reiterativos esos exhortos, pues habría un 
libro dedicado a los indios y no hay un cambio sustancial con cédulas an-
teriores, resultaba importante su inclusión, pues la intención de la reforma 
respecto a la disciplina de las órdenes mendicantes consistía en nutrir las 
provincias con religiosos observantes de la regla y los estatutos propios de 
cada una de sus órdenes, orientados al servicio de la conversión indígena. 
Para ello se requería someter a los frailes a una constante visita y reforma-
ción, pues sólo así el rey y sus ministros podrían gobernar y administrar 
sus colonias eficaz y plenamente.

58 Copulata, libro 1, título 5. De los religiosos. Puedan predicar y administrar sacra-
mentos, § 46-48.

59 Copulata, libro 1, título 5. De los religiosos. De las costumbres y honestidad, § 77, 
114.

60 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 52, 42, 48 y 53.
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En consecuencia, el centro de la reforma descansaba en la actividad de 
los provinciales y visitadores, así como en la celebración de capítulos pro-
vinciales donde, ordena el libro “De la gobernación…”, se debía tratar

Especialmente de la corrección y reformación de su orden, y modo que han de 

tener en la conversión, doctrina y administración de los indios que fueren a su 

cargo; y traten si hay alguna provincia por descubrir o alguna descubierta por 

convertir a nuestra santa fe católica, y el orden que se podría tener en descubrirlas 

y convertirlas de paz.61

Para cuidar del funcionamiento de los capítulos provinciales y el resul-
tado de las visitas, debía informarse a los virreyes de los acuerdos allí to-
mados. Además, los ministros generales de las órdenes, quienes nombraban 
visitadores y otros superiores, debían elegir a las personas con las cualida-
des necesarias. Por tanto, se pedía que los individuos elegidos fueran so-
metidos a examen y se llevaran a cabo todas las diligencias necesarias para 
garantizar su idoneidad y, sobre todo, se diera noticia al Consejo de Indias, 
para que pudiera darse la licencia y cédula a los electos para poder ejercer 
su oficio en Indias y contar con el favor y ayuda de los ministros reales.62

Estas visitas, mandadas por los generales de las órdenes, debían hacer-
se a todos los monasterios de las provincias y sus religiosos con el objeto 
de corregir, castigar y reformar, tomando en cuenta las costumbres de los 
frailes y la forma en que ejercían sus oficios. Ello debía hacerse cada seis 
años, “de manera que de día en día vaya en más crecimiento y aprovecha-
miento de observancia y religión”.63

Aunque provinciales, visitadores y autoridades de cada una de las ór-
denes tendrían, previa autorización de la corona, la responsabilidad de 
coordinar la corrección, castigo y reforma de los frailes, el libro dedica 16 
de sus parágrafos para señalar cuáles eran las conductas que debían sancio-
narse. Así, se pedía expulsar de las Indias a los frailes que pudieran dar un 
mal ejemplo por ser apóstatas o por haber favorecido tiranos o levanta-
mientos.64 Tampoco se debía consentir en la tierra a religiosos vestidos de 
clérigos, a los frailes claustrales que no guardaban la observancia regular, 
ni a los exentos. Todos debían observar el derecho común, las reglas y 

61 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 45.
62 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 45, 43.
63 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 44, 50.
64 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 35 y 40.



PÉREZ PUENTE198

Estudios de Historia Novohispana, n. 69 (julio-diciembre 2023): 179-204 | e-issn 2448-6922
doi: https://doi.org/10.22201/iih.24486922e.2023.69.77776

estatutos de sus órdenes. Así, se rogaba y encargaba a los provinciales cas-
tigar a quienes tuvieran alguna cosa en propiedad o recibieran dinero, oro, 
plata y joyas o las pretendieran llevar a la península.65 De igual forma se 
les prohibía tener casas de beatas o cofradías de indios u otras personas, 
sin licencia y aprobación de los obispos.66

Se prevenía también de las acciones de los frailes que defraudaban o 
perjudicaban a la corona o a los indios, recogiendo buena parte de las 
disposiciones dadas por Jerónimo de Valderrama entre 1563 y 1565 duran-
te su visita a Nueva España.67 Así, se les prevenía de no entrometerse en la 
colecta, administración y gasto de las cajas de comunidad; aconsejar a los 
enfermos a casarse para no perder la sucesión de los repartimientos; atro-
pellar o estorbar la jurisdicción temporal, teniendo cárceles, cepos, fiscales 
con varas o sin ellas, asilando delincuentes en conventos o ayudándolos a 
resistirse o a escapar de la justicia.68

Los frailes, ordena el libro, no podrían inmiscuirse en cuestiones rela-
tivas a los tributos. Por el contrario, debían predicar y enseñar a los indios 
sobre su paga y no opinar sobre su cantidad, ni esconderlos ni encubrirlos, 
o pretender que fueran eximidos alegando que servían a las iglesias de 
cantores y ministriles. “Y no usen de trompetas, pues no es música de igle-
sia [se interrumpe abruptamente el párrafo que estoy comentando], y no 
tengan exceso de cantores y tañedores y otros sirvientes […], sino solamen-
te los que fueren menester, porque es ocasión que haya muchas gentes 
holgazanas”.69 El mismo parágrafo continúa repitiendo algunas de las órde-
nes dadas respecto a la edificación de los conventos, así como la prohibición 
de mudarse de casa e iglesia, la necesaria moderación de plata y ornamen-
tos en las sacristías, y termina señalando que los frailes no debían adjudicar 
tributarios ni hacerlos mudar de una parte a otra.70

En fin, en su prédica, se ordena a los frailes no manifestar cosas escan-
dalosas que pudieran engendrar indignación en el ánimo de los oyentes, ni 
desmandarse en los púlpitos ni fuera de ellos, pretendiendo reprobar el 

65 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 36, 39, 41 y 34.
66 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 49.
67 Véase “Relación de algunas cosas tocantes a religiosos de esta Nueva España”, en 

Cartas del licenciado Jerónimo Valderrama…, 197-200.
68 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 51, 47, 46.
69 En estos títulos es claro que Ovando tuvo a mano la “Relación de algunas cosas tocan-

tes a religiosos de esta Nueva España” que he citado arriba, pues parafrasea muchas de sus 
disposiciones. Aunque habría que considerar que éstas estaban basadas en mandatos previos.

70 Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 54, 57 y 58.
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gobierno temporal o espiritual de las Indias. Antes bien, se esperaba que 
ellos persuadieran al pueblo al acatamiento, veneración y amor al rey, a sus 
ministros y a los obispos.71 Si hacían lo contrario, y el exceso lo mereciera, 
serían desterrados.

Conclusiones

Como he señalado, el Código ovandino no pudo terminarse y su libro pri-
mero “De la gobernación espiritual” no se imprimió; con todo, dio una 
clara dirección a la Iglesia en Indias. La gran mayoría de sus mandatos 
procedía de las cédulas reales y órdenes anteriores. Por ello la novedad no 
consistió tanto en las medidas puntuales, como en la adopción de una po-
lítica determinada. Ésta, como hemos visto, pretendía que la Iglesia y todas 
sus actividades en América estuvieran bajo la supervisión de la corona; que 
las órdenes religiosas fueran uniformadas entre sí, en privilegios y obligacio- 
nes, que todas estuvieran al servicio de la misión evangelizadora del rey y 
al cumplir con esa tarea se volviera al orden de la Iglesia universal.

En ese sentido, la reforma pretendió poner fin a los grandes conflictos 
entre el clero secular y el regular, insistiendo en que afuera de los obispados 
los frailes enviados por el rey para hacerse cargo de la conversión y doctri-
na de los indios podrían usar libremente de las facultades, jurisdicción y 
potestad concedidas por las bulas papales. Dentro de las diócesis y sus 
cercanías serían los obispos quienes tendrían jurisdicción y superioridad 
sobre todos aquellos encargados de la conversión, doctrina y administración 
de sacramentos.

En orden a ello se uniformaría la labor de los frailes con la de los clé-
rigos seculares, así como sus parroquias y doctrinas. Como se señaló en la 
Junta Magna, en el libro “De la gobernación…” y en muchas cédulas pos-
teriores, la cura de almas a cargo de los frailes no podía seguir siendo a 
voluntad, non ex voto charitatis, como solían decir, sino de justicia y obli-
gación, pues mientras los frailes pretendieran hacer el oficio de curas por 
caridad, no existiría un deber factible de ser apremiado ni normado por los 
obispos ni por el rey. Así, como las parroquias seculares, las doctrinas es-
tarían a cargo de individuos presentados por el rey, nombrados por los 

71 “Cuando supieren o entendieren que hay alguna cosa digna de reprehensión en el 
dicho gobierno, den de ello noticia a los prelados y a las nuestras audiencias y virreyes.” 
Código ovandino, libro i. De la gobernación…, tít. vi, § 45[b].
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obispos y sustentados de diezmos y no de tributos de encomenderos ni de 
derramas, exacciones o trabajo impuesto a los indios.

La corona ya no sólo pagaría el paso de los religiosos a Indias y otorgaría 
licencias para evitar que llegaran órdenes no reformadas, sino que, en ade-
lante, determinaría el número de frailes necesarios y sus destinos, sirvién-
dose para ello de los procuradores o comisarios generales de cada una de las 
órdenes. Éstos trabajarían para el Consejo de Indias para nutrir las provincias 
de manera periódica y ordenada, pero sólo hasta que fuera necesario, pues al 
mismo tiempo se promovería la creación de grandes conventos en las ciudades 
principales, para de ahí proveer a todas las provincias con religiosos obser-
vantes de la regla y los estatutos propios de cada una de sus órdenes.

Con todo, se trataría de evitar que las provincias y conventos crecieran 
arbitrariamente y en la dirección que cada orden creyese conveniente. Para 
detener esas tendencias las decisiones sobre la creación de conventos y 
señalamiento de sus límites serían tomadas por los provinciales, obispos y 
virreyes. Además, se trataría de ceñir las provincias a los distritos de las 
audiencias y, como su labor principal debía ser beneficiar la conversión e 
impartición de la doctrina, las provincias serían atravesadas por la jurisdic-
ción de vicarios episcopales, quienes tendrían a su cargo supervisar la cura 
de almas. En el interior de las órdenes sus mismas autoridades, previamen-
te acreditadas por el rey, tendrían la tarea de visitar periódicamente los 
conventos para corregir, castigar y reformar a sus miembros, evitar que 
cuestionaran la soberanía del rey y sus derechos sobre la tierra. En suma, 
se trataba de uniformar y profesionalizar la labor evangelizadora.

Finalmente, entre las propuestas más vistosas del libro estaban, por un 
lado, la creación de diócesis y catedrales regulares, con las que se pretendía 
dar estabilidad a regiones de población primordialmente indígena, donde 
las órdenes religiosas se harían cargo, sin restricción, de la conversión y 
cura de almas; proyecto que se impuso parcialmente en 1592 en las cate-
drales sufragáneas de Filipinas.72 Por otro lado, estaba el cobro del diezmo 
general, destinado a evitar que la cura de almas dependiera de los enco-
menderos y a uniformar doctrinas y curatos, medida que parcialmente se 

72 Leticia Pérez Puente, “La reforma regia para el gobierno eclesiástico de las Indias. El 
libro ‘de la gobernación espiritual’ de Juan de Ovando”, en Reformas y resistencias en la Iglesia 
novohispana, coord. María del Pilar Martínez Lopéz-Cano y Francisco Javier Cervantes Bello 
(México: Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas; 
Puebla: Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Instituto de Ciencias sociales y Huma-
nidades “Alfonso Vélez Pliego”, 2014), 47-76.
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fue introduciendo en diversos territorios.73 El grado en que los mandatos 
del libro “De la gobernación…”, u otros con objetivos similares, se pusieron 
en ejecución sólo es posible determinarlo con estudios de caso, lo que está 
fuera de los objetivos de este texto, donde tan sólo me he propuesto mostrar 
el marco normativo que inspiró muchas de las transformaciones sufridas 
por las órdenes religiosas en los siglos xvii y xviii.
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